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REDACCION Y ADMINISTRACION; 

O’Reüly 54, entre Habana y Compostela: E y V i A N A R I O A T I R I C O .
DIBUJANTE CARICATURISTA:

Víctor P. de Landaluze (D. Junípero).

Año II.
I- PRECIOS DE SUSCRICION EN  LA H ABAN A

U n m%s........... S I „
Seis meses___$  5-25

Un año..........$ 10 „•
Nüm. suelto........ ,, 25

Habana 27 de Noviembre i870;|
PRECIOS Dp SUSCRICION EN  EL INTERIOR.

Un aAo................ í  12-75
Núm. suelto..............  30

Tres meses..........5  3-75
Seis mases............$  7 ,,

iNúm. 4,

SUiMu-VIMAT.

’l 'e x to .—  Menestra semanal, por Juan Palom o.— Teatro, por Juan 
Particular.— Cotrcspündemiia de la Manigua, por Juan CVníí'/.'iM.— I-os 
Juanes de antaño, por Juan de yrríiw í.— Epístolas á J l'a n  P a l o m o  : de 
N ueva Yurk, por John Semblan2a de D . Joaquín Estéhanez, por

Ensebio .S/ííffí?.— El Edén del mundo, por José r5r/t’̂ <7.—

L a partida de la  muerte, (continuación,) por Juan í/K-r/t-rr-.i.— Sartena­
zos.— Anuncios.

í'arJcaturaij.— Por Don junípero.

M E N E S T R A  S E M A N A L ,

Las Cortes Soberanas han elegido ya R ey de 
España al príncipe Víctor Amadeo de Saboya, du­
que de Aosta.

. La soberanía nacional, representada en la Cáma­
ra Constituyente, ha terminado la obra de la R evo­
lución.

Juan  Palomo, que se halla identificado con la 
Revolución de Setiembre, no puede ménos de aca­
tar las decisiones del Parlamento, producto del 
sufragio universal, y en el que delegó sus faculta­
des el pueblo.

Juan Palomo profesa la máxima de tjue no hay 
libertad posible sin un respeto ])rofundo á la ley, y 
ese respeto tiene que ser mayor en esta ocasión, que 
el poder que legisla ha sido elegido por el voto de 
los ciudadano.5 todos.

La crisis que ha atravesado la nación, ha sido lar­
ga y  violenta, y en todas las esferas sociales se no­
taba ya el cansancio de un ónlen de cosas tan 
anómalo.

En esta Isla, por las circunstancias especiales 
que la rodean, es donde más funestos resultados 
tenia que producir la prolongación de la  trabajosa 
interinidad, pues en la falta de firmeza del Poder y 
en las revueltas que generalmente acompañan á 
todo período constituyente, fundaban algunas de 
sus quiméricas y  postreras esperanzas los enemigos 
de nuestra nacionalidad.

Pesada es la carga que va á echar sobre‘sus hom­
bros el nuevo monarca; pero el duque de Aosta, 
aunque joven, pertenece á una época en la que los 
acontecimientos se han sucedido con tal rapidez, 
tales transformaciones se han operado en todos los 
pueblos de Europa, tal incremento ha tomado la 
idea de progreso, y con. bases tan profundas se ha 
ido arraigando el derecho de las naciones, que al 
subir al sólio español, puede venir ya con algunas 
lecciones de experiencia.

¡Dios ilumine al nuevo Jefe del Estado, para que 
de su gobierno obtenga nuestra pátria todos los 
beneficios á que es acreedora!

Libertad, órden, mucho órden, justicia y  el impe­
rio constante de la ley, bien administrada, es lo que 
Juan  Palomo desea para el noble pueblo ibero.

I.a noticia de la elección hecha por las Cortes 
ConstÍtuyentes''se ha celebrado en la Habana por 
iniciativa de nuestra Autoridad Su]jerior, y el digno 
general Caballero de Rodas, al verse el jniércoles 
rodeado de las corporaciones, altos, funcionarios y 
de cuantas personas notables encierra la capital de 
esta Antilla, expuso en un íácil y elocuente'discur­
so su satisfacción por ver consolidados los princi­
pios de la Revolución de Setiembre y por haber 
llegado el término' del largo período de incertidum­
bre que hemos atravesado.

El Gobernador Político, Sr. López Roljerts, én 
nombre del Ayuntamiento de la Habana, felicitó 
al representante de la nación é hizo presente la ad­
hesión de la ilustre municipalidad al Gobierno que 
el pueblo español ha tenido por conveniente darse.

Con los festejos, plácemes y felicitaciones por la 
terminación de la interinidad, ha coincidido^ la pu­
blicación en La Gaceta de la Ley sobre elecciones.

Bien venida seas, y más en tan solemnes mo­
mentos.

Tiempo habrá de tratar del asunto: i)or hoy 
me limito á consignar el hecho.

Ahí van cuatro palabras en^sério, por([ue el ca.so 
lo requiere.

Después de dichas, vuelve J uan Palo .mo á reco­
brar su carácter festivo, que sólo abandona en los 
dias que relucen más que el sol, como aquellos tres 
famosos jueves del año de (pie nos habla la copla.

¡Oh, partido adorable! ¡Oh abnegación llevada 
al estremo de no (¡ucrer gastar ni tinta, ni polvos!

KI blanco es símbolo de pureza; y el partido car­
lista habrá dicho para. su ca])Ote (pues no pocos 
capotes le han dado):

— .-Vprovecharémos esta ocasión de presentarnos 
como sin-bolo, y prescindió de su Garlitos querido.

Logró su objeto.

El partido carlista no quiere encerrar sus aspira­
ciones en el estrecho recinto de una urna, y hace 
bien.

Encerradas en urna. . . .  funeraria están sus ideas 
hace ya tiempo; por eso lo extraordinario para él es 
huir (le la urna.

Por eso le gusta más el campo, la vegetación, el 
verde, el mOnte, las selvas, y los matorrales.

Por eso vota en blanco, recordando aquella salsa 
que tan bien sienta á las perdices.

No deja de prestarse á comentarios la votación 
magna que dió por resultado un rey para la nación 
española.

Por lo que de ella se desprende, en el Parlamen­
to había partidarios.de todos los que podían aspirar 
á ceñirse la corona, y  entre esos grupos de partida­
rios, descuella uno digno de estudio, digno de elo­
gio, digno de incienso, digno de consideración y de 
un poquito de música.

Ese grupo tiene su rey en cartera: lo conoce, 
si no por sus obras, por su nombre y  por el número 
que ocupa en el catálogo de las majestades non na­
tas: ese grupo tiene sed de mando (admitiendo que 
el mando ejercido por ciertas gentecillas seria po­
table, puesto que no pasaría de agua chirle); rábia, 
en toda la acepción de la palabra, por hacer rey á 
su candidito, digo candidato; trisca algunas veces 
por los montes para conseguirlo, y cuando se le 
presenta la ocasión oportuna de hacer algo formal; 
de insertar un reclamo llamativo; de pronunciar en 
público el nombre adorado de su monarca en in­
cubación; de hacer pasar sus quimeras á la catego­
ría de deseos; llega, y con todo el aparato que requie­
re su argumento, como suelen decir los carteles de 
ios teatros, vota en blanco y  se queda tan fresco.

H ay otro g ru p o .. . .
¿Desde qué número empieza a .ser grupo una reu­

nión de individualidades?
Lo digo por saber si dos forman grupo. Pero...qué 

poco fuerte estoy en matemáticas ó lo .que sea! Dos 
forman nada más una ])areja, lo mismo de una cosa 
([ue de otra.

Pues dos han sido!
El príncipe Alfonso ha tenido dos vQtos para rey

de España. ,  ̂ .
Una pareja, á estilo de las de la Guardia Civil, 

que tienen la misión de recojer lo que nadie quiere, 
loque merece estar cojido, lo cpie no debe andar 
suelto por el mundo.

Si el chico llegase ,á reinar en España, podrá de­
cirse que había venido de pareja en pareja, como 
hacen el viaje muchos caballeros que necesitan es­
colta.

Pero, no es cosa de broma; estoy asombrado......
De qué? De que el pueblo español se ha olvida­

do tan pronto de sus tradiciones; de que prescinda 
así, de golpe y porrazo, de la rama legítima y  dé 
tan escaso número de votos al heredero de cien 
reyes?

Nó, hombre, de que haya tenido tantos votos 
esa criatura!

Aun concediéndole muy de largo, ha obtenido la 
mitad más uno de los que yo creia.

Aun quedan en España dos personas que hacen 
la vista gorda sobre ciertos excesillos domésticos!

Aun hay dos que aplican la palabra legitimidad, 
pegue ó no pegue!

Dos que se entusia.sman con ver á un chico ro­
deado de relicarios, huesos de Santos, libros tan 
amenos como La llave de oro, rosarios tocados en
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26 JUAN  PALOMO.

la babucha del Poiuífice v muelas purificadas coh 
la oración de un fraile!

Dos; aun quedan dos entre diez y seis millones 
de habitantes!

Cuánto cuesta desarraigar de una nación antiguas 
práctitas!

Oh! con.servarémos con cuidado esos dos sugetos, 
porque dentro de poco será una especie la suya, 
de la que no podrá encontrarse un ejemplar ni para 
un remedio.

Aquel buque mi.stcrioso, que embozado, con ga­
fes-, con patillas postizas y fingiendo un acen to .. . .

para no ser conocido, salió dé Nueva York 
hace más de dos meses, ha parecido ya.

El B illy  Butts, que así se llama, entró en Cura­
zao con el mismo misterio que salió de los Estados 
Unidos.

E! sobrecargo iba disfrazado de Quesada; digo, 
Que.sada iba vestido de sobrecargo; quiero decir, 
hay quien asegura que el sobrecargo era Quesada, 
miéntras otros opinan que Quesada era el sobre­
cargo.

Es impenetrable el misterio que rodea á este bu­
que.

Lleva á bordo, valor de cuarenta mil pesos en 
amias pequeñas; tan pequeñas que no se vén y  pa­
ra mejor engañar álos curiosos dicen que todas son 
inútiles.

Los tripulantes no comen, para evitar que por la 
clase de alimentos vaya el estómago á sospechar el 
punto de globo donde se encuentra el buque.

N avega sólo de noche y un marinero colocado 
siempre en el tope grita sin cesar;

— Buque sospechoso!
Con objeto de que si pasa algún otro barco, se 

entere de que hay misterio.
Todas estas noticias las dá La Revolución con 

voz cavernosa. ■
O h !.. . .  chist!-----chisssst!___ disimulemos___

chist!
Ahí
Oh!!

J u a n  P a l o m o .

G R A N  B A Z A R .

Atención, noble auditorio, atención.
Se trata de la venta de objetos maravilloso.^,^extraordina­

rios, sorprendente.'!.
Se trata de una liquidación general á precios fabulosamente 

baratos.
Acude, acude, público ííficionado á las gangas, acude que 

aquí podrás pescarlas á bragas enjutas, aunque no estés'hecho 
á bragas.

Mira, mira: objeto primero. Esta es un.a cosa que de lejos 
parece inútil y  de cerca lo és.

Representa un maniquí con sus piernecitas, bnacítos, cabe- 
cita y  todo. La cabeza está hueca con objeto de que los ami­
gos puedan llenarla de viento.

E l color de la cara es color de chocolate sin canela y  sin pa­
gar en el almacén, que es como más negro debe parecer.

Sus facciones son__  que ni las de Cataluña: su boca es
una boca de riego, y no el liberal.

Tiene talones en los piés y  en el bolsillo— ¡cosa rara!— y 
más raro todavía que le ayudan á correr más los del bolsillo 
que los de los piés. Los primeros corren porqiie son de Ban­
co, los segundos no tienen uso porque la naturaleza no le dió 
á este sugeto la forma de lo que verdaderamente es, y dejó 
ociosa esa parte del individuo que funcionando hacia atrás 
daría golpe.

Vamos, quién lo compra? Todavía está sin estrenar, como 
que no ha servido de nada.

D.iré más señas para ver si alguien se anima.
Celebra su santo el dia de San Miguel; no se sabe si por el 

santo ó por el demonio que éste licué á los piés. Porque esa 
e.s su misión en el mundo, servir de suela al pié de que mu­
chos cojean; estar tendido boca arriba en actitud de angelote 
de cornisa de iglesia de pueblo (y vaya por los des) y  mirar al 
plato mientras otros se comen las tajadas.

Iba de cabeza hacia \a.presidencia; pero se rompió el ramal 
y cayó de bruces.

Segundo objeto.— Este sí que vale la pena. Como que es 
la pena que ha tenido un individuo, al parecer calnllero, por 
que los españoles se han decidido por ponerle e l gorro en vez 
de encasquetarle la corona. Es chiquito, limpio y bonito, pero 
se dará barato, porque tiene un siete. Se prendió un dia en 
el gancho que tienen los neos para cazar incautos, le tiraron 
de los piés y  ¡zás! le abrieron im boquete.

Tercer objeto.— ¡Ay, que cosita tan remonona! Acudid, 
muchachos, que de estas entran pocas en libra. Habló Máxi­

mo Gómez— ¡ya veis si es portentoso el caso!— y aquí hay una 
copia de sus palabras. ¡Ay, qué palabritas tan retrecheras! 
Máximo Gómez es un sugeto que se figura que es general y 
se figura que es libertador y se figura que es valiente— ¡figuras 
poéticas!— y se figura que habla. AhivAunam uestrade.su 
proclama y de la barbaridad de este mozo:

“ El gobierno español nos ha jurado una guerra de ester- 
minio: pues bien, guerra de esterminio le haremos nosotros 
también, sin piedad y sin cuartel para ninguno de sus bárbaros 
satélites: fuego por fuego— sangre por sangre:— la tea en una 
mano y el rifle en la otra: ese será el resúmen de mi política.”

¡Ay qué política! ¡Ay qué general! ¡Ay qué-proclama! 
ay, ay, que bruto!

¿Quién lo compra? No sirve ni para ‘tacos de escopeta y 
aunque lleva la tea en la mano tiene que pedir candela para el 
cigarro. Que tal, dará lumbre?

Cuarto objeto.— Este sí que vale un imperio. Es la peti­
ción que algunas damas de Cttba libre dirigieron á la Cámara 
de Cuáimaro, pidiendo libertad, yo no sé para qué, y no sé 
que derechos, que estaban torcidos.

'¡Iliiy, huy, huy! candeiita pura! .
Allá vá:

A LA ASAM BLEA CO N STITU YEN TE. ( l )  

Ciudadanos:
La justicia bien distribuida es el primer 
deber de los Icmstadores, el alma y  la 
ley de las sociedades.

, Í'ORBONNAIS.
“ Si el glorioso levantamiento del lo  de Octubre y 4 de N o­

viembre ha dado á la humanidad una nueva nacionalidad; si 
ese alzanúento ha dado libertacLá más de qumientos mil hom­
bres, ¿porqué no completar la gloriosa obra de la emancipa­
ción de la mujer. . . .  ?

Así como Cuba ha sido el primer pueblo del mundo que ha 
dado libertad á una raza, de! mismo modo pedimos que sea 
ella la primera que reconozca los derechos de la mujer y  nos 
conceda el lugar que de justicia nos pertenece.

Usando del derecho que tenemos, pedimos á la Asamblea 
que en un artículo adicional á la constitución declare: la igual­
dad y  la emancipación de la mujer.

Esperamos que los legisladores cubanos se harán dignos 
del amor (!!!!) y gratitud de las mujeres, rompiendo con las 
preocupaciones del pasado; .probándonos que no es mentira lo 
que se proclamó ayer: quejCwía es Ubre.— Pátria y  lábertad. 
— Guáimaro 15 de Abril de l86q. —  Concepción Agramontc de 
Sánchez.— Ana Betancourt de Mora.— Josefa del Castillo. — 
Luisa Sánchez de Agraman te.— Caridad Quesada y  Loinaz. 
— Concepción Quesada y  Loinaz.— Micaela Betancourt de Cis- 
neros.— Mariana Ramos."

Hombre si; que les den el lugar que les pertenece; que se 
declare su emancipación, que los legisladores se hagan dignos 
del amor, rompiendo preocupaciones y ¡ alza piÜIi! la cosa no 
trae malicia.

Nota.— De las señoras que firman ese documento, son ca­
sadas seis y dos se hallan en estado de merecer---- que las
emplumen.

¡Me rio yo de la posición de los maridos con eso de la eman­
cipación! Concbdérscla, señores, concedérsela: de todos mo- 
do.s. . . .  ?

¿Quién compra ese documento? Es canela! Que se va á 
rematar! que se remata! I^as mujeres de Cubila Ubre están 
ya rematadas hace tiempo. ^

Y  aquí termina la venta por que después de ese documento, 
ya no cabe más que. . . .  la mar!

Juan de ia s  V iSas.

A  C U B A . ( A )

Coqueta de los mares, yo te sueño 
como la tr.adicion del Paraíso, 
tus ricas playas al dormir diviso 
bañadas por el sol del Ecuador;
Sobre tu hamaca de ondas cristalinas 
flotar contemplo tu virgíneb pecho, 
encaataJora isla, Dios fe ha hecho 
para vivir la vida del amor.

Naciste como Venus, y es de espuma 
el blanco lecho en que tu sien reposa, 
es tu luna más blanca, y mis hermosa 
q'ie la que alumbra mi natal región. 
Tus hijos he encontrado en,mi camino 
y  guardo tu recuerdo en mis entrañas, 
ménos dulces los jugo.s de tus cañas 
que.los suspiros de tus hijas son;

Sobre el menudo pié que basta apenas 
á so.stener su expléndid.x escultura, 
balancean su lánguida cintura 
como mi junco que azota el huracán, 
y  el alma tropical, de amor henchida, 
en indolente cárcel prisionera,

debajo un cutis de nevada cera 
guarda escondido el cráter de un volcan.

Yo no apetezco-la feraz riqueza 
que en tí codicia la avarienta Europa^ 
quiero la sombra de la verde copa 
de la ceiba y  la palma colosal,
Quiero el rocío de las frescas noebes  ̂
con que el cielo tus plátanos socorre,, 
la sávia ardiente que en tus venas corrOí, 
tu lujoso atavío vegetal.

¡Ay! quién pudiera ser la gaviota 
que rasga el'aire, y hasta el cielo sube, 
para poder mirar desde la nube 
tu pomposo y expléndido jardín.
Se hiela aquí mi vida, y el deseo 
de tus templadas nücíies me desveEii 
se me vá ev alma trás la henchida vela-, 
que rasga el-mar con rumbo á otro confia.

De'tu tabaco el má^co perfume- 
resucitó mi- inspiración lozana, 
anhelo respirar brisa cubana, 
míe vuelva, et fuego á mí cansado sor. • 
Yo soñé con tu cielo y  tus amores, 
tus bellezas canté sin conocerte; 
pero ¡suerte fatal! al ir á verte, 
siempre aje ha dicho Dios, no puedé ser.

F . C amprodon;

R E V O L T I L L O  T E A T R A L .

^1 ) Euc curioso docum-;nto o.s auténtico. F.aé coptlo á los saaaibise-. 
por nuo-itras tropas y  hay ha sida facilitaJo á J uan P.uom o .

(a) Esta poesía dcl inolvidab’ e autor d e K ' i  aV'.i, fiií escrita e-.i 
ia Feuínsula hace dos añoa.— ¡01 poeta que tanta ans;-rt> i pisar el suelo 
cubano, el entusiasta c.antor do la.s bollez.-u tfopicaíes, dobla encontrar su 
tumba en esta mismi. tierra que cr.a la meta da sita poéticos ensueños.— 
juAU Palomo tiene la suerte de insertar esta composición inédita del 
señor Camprodon, que forma parte del tomo de poesías que verá en breve 
la lúe pública en esta cáplial.

Tacón.—Belenes.—La escala de la vida.— El tanto por ciento.—La no­
via impaciente.—Los tres huéspedes burlados.—Un'tenor modelo.

E l Cartel.— Belen es, sainete en tres actos__
Una gran-parte del publico.— Sainete dijiste? buena noche 

se prepara. ¡Cuánto vamos á reir! Acudamos, acudambs pre­
surosos al teatro.

Yol— Chistl chist! Señor público: si lleva Vd. el deliberado 
propósito de divertirse y nada más, corra bácia Tacón; reciba 
Vd. la comedia á ojo de buen cubero; no se entretenga Vd. en 
profundizarla; no se meta en querer justificar lo que vea un 
poco turbio; suelte Vd. la c.ircajada allí donde el autor ha 
puesto un tropiezo para que se estrelle la seriedad,, y,consigue 
Vd. su objeto.

Si esto sucede, qué dirá Vd. al terminar el espectáculo? 
Dirá, todavía nervioso de tanto reir, que le ha gustado fe 

comedia, que ha visto colmados sus deseos y  hasta es posible- 
quc^exclame en un momento de entusiasmo:

— Qué peso y medio, ó dos pesos, 6 cuatro, ó los que sean,, 
tan bien aprovechados!

-Eso es posible que digas tú, respetable espectador, que 
compones una parte integrante de ese todo que se llama pú­
blico; pero yo estoy en mi deber de decir otra cosa.

Veamos.
A l calificar el mismo autor de sainete su obra, al mostrar 

ese empeño de que no sea comedia su comedia, lo hace poseí­
do de un sentimiento de modestia que desarma, hasta cierto 
punto, á la crítica y  desarruga el entrecejo del naás severo é 
intransigente.

Yo, aunque sin prescindir del aire tímido con que el autor 
se presenta, me creo obligado á decirle que no anduvo acerta­
do en titular sainete su producción, si lo que quería era cu­
brir las apariencLrs.

Sainete es una composición nada despreciable; y  escribien­
do sainetes don Ramón de la Cruz, ha llegado á ocupar un 
puesto en l.r historia del teatro español; puesto al que nunca 
podrán aspirar muchos de los autores que-en nuestros dias 
escriben dramas sesudos con su fin mor.al y todo, y  en los que 
siempre queda el vicio castigado y  1a virtud triunfante, des- 
pué.s fie casados el galán y la dama con tocias las reglas del 
arte y con el ap.arato escénico que requiere el caso.

Pudo el señor Lustonó llamar juguete á su obra, y es­
tábamos al cabo do la calle, perfectamente convencidos de 
que era sólo un pasatiempo, un pretesto para distraerse, y no 
una producción con pretensiones.

¿Y es lícito llevar á la escena producciones que no revelen 
pretensión ninguna, que á nada bonduzcan, que ningún fin se 
propong.an, quenada enseñen, ni aconsejen?

Recurriré, para contestar á estas preguntas, á im testimonio 
tan irrecusable como don Juan Valera, á quien nadie tachará 
ciertamente de irreflexivo y  ligero en sus juicios.

“ ¿Es. necesario, dice hablando délas comedias, que cada 
una de ellas tenga un fin moral? Nó; esto es lo qué niego.—  
El arte tiene en sí misino su fin, que es la creación de la be­
lleza.”

Y  más adelante, insistiendo en lo mismo, dice:
“ Sólo añ.adiré, para probar que el sentido común 6 vulgar 

está en esta cuestión de mi parte, que nadie cuando vá al tea­
tro dice: voy á tomar rsna lecei>?t de moral, voy á corregirme, 
voy lí aprender tal ó cual cosa, sino: voy á distraerme ó diver­
tirme un rato, y en verdad que no diria esto, sino lo otro, si 
creyese que el teatro era sériamente una escuela de costum­
bres y no una agradable diversión, más ó ménos honesta.”

1̂ .
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N o iré yo tan allá como el distinguido puMicisía, pues creo 
une aquello de instruir deleitando  ̂ es un jirincipio que no 
debe ser olvidado, ni ménos desatendido por los que á la lí> 
teratura dramática dedican su talento; pero sin embargo, no 
encuentro mal que el escritor se permita un desahogo de 
buen humor y entretenga por una noche á la concurrencia con 
in a  agradable ficción, ó con un cuadro de, costumbres copia­
do del natural.

Eso sí; á esta clase de comedias les exijo severamente, no 
diré ya que no ofendan á la moral, sino que no falten á la 
huena crianza, que.es como únicamente deben considerarse 
aertos chistes que han llegado á introducirse en .el género 
bufo. •

E l género bufo es ,1a extravagancia, es sacar de quicio las 
.cosas, es dar contornos grotescos á lo más delicado, y  en este 
•sentido, la comedia Belenes no pertenece al género bufo.

Pupileras como doña Belen se encuentran á cada paso, 
junores como los suyos nada tienen de extraordinario, calave­
ras como Juan se hallan doce al revolver de cada esquina.—  
L o  que no se encuentra, y esto tengo que consignarlo, 
•á pesar del salvo conducto de modestia que el autor pone al 
frente de su trabajo; lo que no se encuentra de ningún modo, 
es una jóven d  ̂ familia distinguida, de posición brillante, de 
educación bastante atendida; que así á la buena de Dios se 
vaya á una casa de huéspedes, porque allí vive su nóvio, se 
entretenga en dejarle carlitas sobre la cómoda, y por fin, se 
avenga á pasar por costurera con tal de correr una aventura 
bastante fuerte.

Eso no pasa, señor Lustonó. Para no reparar en otras co- 
sillas, nos distraerémos con los muchos chistes que ha .sabido 
Vd. intercalar en el diálogo; ix;ro francamente, la otra es muy 
gorda, y  para dejar de hablar de ella es preciso no decir nada 
de la edmedia.

Sí, tiene chistes, muchos chistes, y algunos que le sobran, 
pues sin ellos la comedia seria siempre muy graciosa, con esa 
gracia que permite que nos riamo.s todos, las mujeres y  los 
hombres, sin necesidad de parecer demasiado maliciosos.

La comedia está bien Versificada; los diálogos son naturales 
y  animados, pero no hay que meterse en más honduras, por­
que entónces no se encuentra la comedia y desapareció el rato 
agradable que indudablemente proporciona al piiblico.

Los honores de la representacioi\ pertenecen á Mario; pero 
yo, sin embargo, voy á dejar así, sin echarle un piropo, al 
simpático artista, para hablar de una persona que merece 
un recuerdo especial.

La Valvei-de es actriz de mucho mérito, que hace algunos 
años, y siempre con aplauso, pisa la escena de los principales 
teatros de Madrid.

E l público de Tacón ha sabido ya distinguir sus excelentes 
dotes artísticas, y  no le ha escaseado sus aplausos en los mu­
chos rásgos de verdadero génio que se observan en todas sus 
creaciones.

Parece que me he estacionado en Belenes, y  eso consiste 
en que era una producción nueva para nosotros. Darémos ya 
d  salto á La escala de la vida.

No hay para qué repetir que es la obra maestra de Arjona. 
N o hay para qué contar tampoco la gran altura á que se colo­
ca el eminente actor; pues eso lo dice muy claramente el he­
cho de llenarse el teatro de bote en bote, cada vez que los 
cúrteles anuncian la comedia de Rodríguez Rubí.

Esta temporada tiene La escala de la vida la novedad y el 
atractivo de desempeñar dos de los papeles más importantes 
Teodora Lamadrid y Emilio Mario, en unión de .'Arjona y 
Benetti, que ya son conocidos en esa obra.

E l primer acto de La escala de la vida presenta un gran 
escollo á la actriz encargada de la parte de Casilda. En la 
interesante situación del desafio, cuando aquella mujer, casi 
niña aun, debe estar aterrada, sobrecogida, llena de pesar, el 
autor pone en su boca estas palabras:

Me mata el nóvio y se vá!
Es una frase que por sí sola crea un tipo y que dá al per­

sonaje un tinte de egoísmo que lo hace poco simpático, colo­
cando á la actriz en una situación difícil, porque no es mo­
mento de hacer reir, ni es posible hacer llorar contra la vo­
luntad del autor. Teodora salvó perfectamente el escollo y  se 
hizo aplaudir, aunque á decir verdad, donde desplegó ,todas 
sus facultades fué en el segundo acto, que desempeñó de una 
manera admirable.

Y  ciertamente no desmereció á su lado Benetti, que es un 
actor estudioso y  concienzudo, que está bien en cuantos papé­
i s  representa.

Mario creó un tipo de los suyos. Los actores de su tálenlo, 
tienen el privilegio de convertir en principales, aunque sean 
de segundo órden, los papeles que desempeñan; así es que 
sie.mpre se destaca su figura.

Dando trompicones por este camino, que con torpe paso 
voy siguiendo, llegamos á E l tanto por ciento, 6 por mejor 
decir, ai final del segundo acto de E l  tanto por ciento, situación 
culminante de la obra.

Ricas en detalles por parte de Teodora se presentaron tai. 
interesantes escenas. E l dolor, la vergüenza, el orgullo ofen­

dido, el pesar de verse contrariada; todos estos sentimientos 
tienen una intérprete admirable en la eminente actriz.

Rafael Calvo dice con valentía toda la comedia, pero debe 
tener en cuestía que si algunos efectos han de conseguirse á 
voces— lo cual no encuentro muy justificado— ha de medir la 
extensión de sus deseos por la fuerza de sus pulmones, para 
evitar una desafinación que perjudica al éxito.

Prescindamos de este jwqueño lunar, y lo encontrarémos 
siempre en el terreno del arte.

Carolina Fernandez es una perlita, que aumenta su valor 
de dia en dia.

Llegamos á los fines de fiesta.
La novia impaciente., ab__ iba á decir aburre, pero recti­

fico; debe aburrir cuando no la representen Teodora y Arjona.
Los tres huéspedes hurlados, dá ocasión á Mario de lucir su 

gracia.
Un tenor modelo__ Nó; Un tenor modelo, no tiene pase.

'  Aquello no es el honesto pasatiempo de que habla Valer?, 
es el abuso de los colores/uertes'̂ 'íTO. el chiste, es un poquito 
de mala crianza llevada á la escena.

La prensa de la Córte protestó en masa cuando se represen­
tó la primera vez, si no estoy equivocado, con el titulo de 
La mujer de Puti/ar, y con algunas gracias más que han sido 
después suprimidas.

¿Por qué no se suprimió toda la comedia, y en paz?
Dichoso yo, público amigo, si no dices lo mismo de estas 

mal peijeñadas disertaciones.
J uan Par ticu lar .

E S C E N A S  D E  L A  M A N I G U A .

' La pelea de gaUoa.

Seis veces ha hundido Feb'o 
Su dorada cabellera 
Trás las empinadas lomas 
Donde el mambí vive y sueña;
Seis veces por el oriente 
Vino á enseñarnos la geía
Y  seis veces con la música 
Se marchó á lejanas tierras; 
Cuando dejando el machete 
Escondido en una cueva.
Metiendo algunos tabacos 
En vejiga amarillenta.
Montando el caballo moro 
Que topó en aquella hacienda 
Hace poco saqueada
Y  convertida en pavesas,
Y  clavando en sus hijares,
Las plateadas espuelas 
Que en uno de tantos sitios 
Tomó por su propia cuenta;
Vá Candad Ni-me-busques, 
Mambí de fina ralea.
Con un gallo en la mano
Y  en otra mano las riendas.
¿-A. dónde vá? ¡quién lo sabe!
Si vá siempre de juidera
Y  ju ir  mucho es preciso 
Cuando á un voluntario encuentra, 
¿Cómo decirse podría
Su camino ó su vereda?
Y  pues marcha descuidado,
Y  ni el quimbo ú un lado lleva.
Es porque no vá á escarceos
Y  á diversiones se apresta.
Así sucede: el domingo,
En una manigua espesa 
Donde tiene su escondrijo 
La partida de Babieca,
Candad peleó su gallo 
Con una gallina negra,
Y  fué tanta su fortuna,
Que ganó cuatro pesetas;
Y  hoy tentar quiere la suerte 
En nueva lidia sangrienta 
Echando s\ indio johao 
Con un gallo de ¡candela!

Caridad marcha de prisa,
Y  á medida que. se acerca,
Envía su pensamiento
A  tiempos ¡que si volvieran__ 1
Ayer, como hoy, á los gallos 
Marchaba, y qué diferencia 
Entre un día y  otro dia,
Una fecha y otra fecha!
Ayer no era la manigua.
Sino el pueblo de Melena,
Y  no era un claro en el monte, 
Sino una valla sobej-bia.
Ayer tenia en su bolsa 
Media docena de oncejas.
H o y........ gracias que se consuele
Con poseer dos jiesctas;
Ayer era en el partido 
De ellos el bií, gallo de ellas.
H o y........ le quieren fusilar
En p.igo de sus proezas!
Esa idea le preocupa,
En eso Caridad piensa;
Mas c.nnta el gallo una vez,
Y  ........ ¡anda á  jm oo, tristeza!

— ¿Quién vive? pregunta un negro, 
Saliendo de la vereda,

Y  con un fusil de palo 
Apuntando con presteza.
— Cubila libre, al instante 
A  la avanzada contesta,
y  espuela mete al caballo 
Continuando por la senda.
Llega por fin al lugar 
Donde se encuentra Babieca,
Y — Apéese, paisano,
Y  tomará........— Bajo, y venga.
Que en tomar no soy rehácio
Y  tomo aunque sea vergüenza.

Seguir la conversación.
Cosa no difícil fuera,

' Si importar pudiese un ápice 
A  la historia que hoy se cuenta. 
Abrevio. Admitido el reto,
Hecha muy formal apuesta,
Y  formando corro á entrambos,
La cohorte manigüera
Se coloca, y al momento
Se lanzan á la pelea
Los dos gallos.— ¡Voy al indio!
— Dos pesetas al canela!
— Onza á peso.— Bueno— Bravo.
— Adiós.........¡se juye.— Renueva
E l indio ya sus ataques.
— Voy a! gallo de Babieca. •
— Yo por Caridad apuesto----
— Conmigo.— Cuatro pesetas.
Y  los gallos en el circo 
Furiosamente pelean.
Y  el indio picamnas veces
Y  otras emprende carrera.
— Se juye! dicen los los unos.
Los otros:— Ya está de vuela.
Y  cuanto más la lid sigue,
Más el alboto aumenta.
Y  es de ver cómo los gallos 
Se acometen: este vuelve 
Para darle espolonazo
En la nuca: aquel cambea:
Pelea uno con el pico
Y  el otro coa las espuelas.
Y a  la rabia los anima,
Pero el coraje los ciega,
Y  los golpes son en vago,
Y  se pára la jielea.
Cada cual toma á un caudillo,
Le roda la cabeza,
Le aprieta los espolones,
L e amansa, besa su cresta,
Y  la cabeza en la boca,
Para que aliente, le alienta.
Vuelven al circo de nuevp;
Continúa la pelea;
— ¡Huye el indio!— N o señor:
El que huye es el canela 
— De onza á cabo de tabaco 
Está el gallo de Babieca.
— Voy al logro. — Está aceptado.

Y  miéntras signe la gresca,
Y  pelean los dos gallos,
Y  se cruzan las apuestas,
Y  uno juye y  vuelve luego 
La negra hornilla gallera;
Una pequeña columna
Se aproxima con cautela,
Que también nuestros soldados 
Quieren ver esas proezas.
Y  á tiro ya de fusif,
— Se concluyó la pelea,
Dice el jefe: todos quietos 
O halla muerte el que se mueva.
— Los patones! los patones! 
Temblando dicen cual ciervas,
Y  por los montes cercanos 
Emprendiendo la carrera,
Se internan como las almas 
Que los demonios se llevan.
Una segura descarga
Deja á unos cuantos en tierra,
Y  la tarca empezada 
La acaba la bayoneta.
A  este quiero, á este no quiero,
¡Zís! ¡Zaz! sin descanso ó tregua. 
Como merienda de negros 
Tiene fin aquella fiesta.
Total; algunos mambises 
De ménos en esta tierra,
Una pelea de gallos
Y  hasta más ver.

Juan  C en tellas.

E l iXiario de la M arina ha empezado á publicar 
tin una preciosa leyenda de nuestro querido amipo D.*José 
Baamonde y Ortega, titulada La bruja de Sabarey. 

Felicitamos á los lectores del Diario.
Los de J uan Palomo conocen ya desde hace_;üempo ú 

Baamonde, con que punto en boca.

¡Cuando yo digo que la caridad de los españoles es inago­

table, sabido lo tendré!
¿Le parece á V . poco lo que han hecho nuestros compa­

triotas residentes en los Estados-Unidos?
Pues han dado para socorrer las desgracias causadas poi 

los huracanes en esta Isla, la suma de 26,000 pesos; i5,á)o 
pesos Nueva-York, 5,000 Boston y  6,000 Filadelfia.
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E P Í S T O I - A S  X  " J U A N  P A L O M O . ’

N U5CVA-Y0 R K , 17 dk /̂ ovir-niDun.
Supongo que no ha de desagradarte saber en qué emplean 

sus ratos de ócio las nómad- ŝ mambisas que van pegadas á 
los talone.s de los insurrectos, como las alas talonarias.de 
Mercurio.

Tal vez te causará alguna extrañeza que sea yo, que no me 
he mo\-ido de Nueva York, quien te dé tan curiosos informes; 
l>ero no olvides tjue han llegado las hermanas de Quesada, 
procedentes de la manigua, y que han traído noticias acabadi- 
tas de salir del ki/mo.

No creas, sin embarg(>, que yo me he rozado con ellas, 
porque no encuentro gusto en meterme con esa gente; ni 
quiero tampoco hacer alarde de ser'el primero y único infor­
mado, haciéndote creer que he tenido una entrevista con ellas 
con el único objeto de comunicarte las noticias que traen, co­
mo hacen los con-esponsqlcs y ríporUrs de los periódicos 
americanos.

Esto se deja para el //¿raid, que ha recibido ¡xir el cable 
un despacho de cuatro columna.s, en quesucorrcsponsal le dá 
cuenta de una conferencia de hora y media que tuvo con Na­
poleón III  en Wilheinshohe.

E l cautivo ex-emperador le contó todas sus cuitas al repre­
sentante del Herald, le explicó todos sus antiguos ¡ilanes, le 
reveló todos los misterios de su córte, le enseñó los retratos 
de sus amigos, le mostró el libro de caja, los cajones de su 
cómoda y sus baúles, para que viera que no había roba<Io 
nada; le enseñó un par de medias agujereadas, para que se 
convenciera de lo mucho que encontraba á faltar su esposa; 
le dijo que leia el Ilerald  de cabo á rabo cada mañana ánte.s 
de tomar el chocolate, y  por último, le d:6 un abrazo, un beso 
y  una de las dos puntas dcl bigote para recuerdo.

E l clia que el Ilcrahl recibió ese despacho, dedicó cuatro 
artículos de fondo y treinta y siete sueltos á probar que Na­
poleón III  es un grande homl>re y que e.s lástima que liayan 
derribado del trono imperial A un monarca qaie leia el Ilerald 
todos los dias.

También yo podría compaginar un despacho por el estilo y 
hacer creer á todos tus lectores que he tenido un téle-á-iSte 
con la hermana de Quesada, y hasta podría enviarle un cro­
quis de la falta de túnico que llevaba en la manigua, con 
todos sus pelos y señales, como se dice vulgarmente.

Pero nó; no quiero quitarle al Demócrata la gloria de ser 
el primero que nos ha dado á conocer la noticia, traída por la 
hermana de Manolillo, de que las co-corredoras de la manigua 
se pasan el tiempo cantando como las cigarras, sin que haya 
intención en el símil.

A  mi no me sorprende esta noticia, porque desde el grito 
de Yara, la insurrección de Cuba no ha sido más que un solfeo 
en que nuestras trop.as han llevado batuta.

Oido á la caja, que el Demócrata tiene los palillos:
“ A  la am.abilidad de una señorita que las aprendió en Cu­

ba libre, tenemos que agradecer la'cópia de las décimas que 
á continuación insertamos. Esos versos, improvisados por un 
patriota ilustre ( euartdo ménos es el decendiente del rey ¡Vam- 
k i el autor de la letrilla) cuyo nombre no estamos autoriza­
dos ú revelar («  mucha la modestia de esa ffente), ios cantan 
las insurrectas en los campamentos (¿que decía Vd?) en que 
ha pasado muchos mese.s la amable cubana de quien los he­
mos recibido.”

Antes de seguir más adelante, tengo que advertir, porque 
conozco mi génio, que no me podré contener al copiar esos 
versos, y que será muy fácil que los interrumpa para echar mi 
cuarto de espadas.

De modo que aunque veas poesía y prosa todo barajado, 
no debes confundirlo: que los versos son <lel patriota ilustre 
y  la prosa es de un servidor de usted.

LA INSURRECTA.
é

Vagando medio perdidas
No I® dije! al primer tapón zurrapa! Ahora se nos vienen 

con melindre.s esas señoras coristas. “ Medio perdidas!” Va­
mos, hombre  ̂ díganlo de una vez que están perdidas del todo.

E n  un campo de congojas.
Aunque dijera de congos diría la verdad.

Vamos asi cual las hojas
Por los vientos desprendidas.

Esto huele á Espronceda, al cual habrá que hacer una en­
mienda en To sucesivo, v. g.: “ Hojas del árbol caídas— ĵu­
guetes del viento son,— las insurrectas perdidas— ay! son hojas 
desprendidas— que yuelan desnudas por la manigua, que es el 
campo de congojas de la insurrección.”  Esto último n« es 
verso, pero es verdad, como dijo el otro.

Tenazmente perseguidas
Y a nos lo figuramos.

Por e l déspota insolente,
Nunca inclinamos la frente

¿Pues qué es lo que inclinan ustedes?
Aunque nos hiera e l dolor.

Cuba será independiente.
.Sí, átemelo usted corto, niña.

Cuba, la flor más hermosa 
D eljardín americano,

¿Y quieren ustedes hacer el favor de decirnie quién ha sido 
el jardinero?

Virgen que laña e l Occeano 
Pues; de conservar la virgen es de lo que se trata.

Y  ante sus pies se alborosa.
Sordadü se escribe con l.

S i España pretende odiosa 
Dominarla injustamente.
Aunque el mundo indiferente 
Contemple su fiera zaña

Sordado se escribe con /. bruto; t|ue no lo vueraa á decil.
Cuba no será de España.

¿Decía usted algo?
Cuba será independiente.

¿ ¡Qué me cuenta usted, hombre!

No importa que ruja insano 
E l  huracán de la guerra.
Que á la insurrecta no aterra 
D i arrogancia del tirano.

Ya se vé: están forradas de cobre!
Flota el pabellón cubano 

‘ E n  un mar de sangre hirviente;
Ayudarme á sentir.

Lucha el cubano valiente 
Hasta vencer 6 morir.

Me parece que podría habffise suprimido el priiv.er verbo. 
y  así podremos dcch:
Cuba será independiente.

La deducción es lógica hasta dejarlo de sobra.
De nada vale su a fín  

'  D e dejamos sin hogares,
Cuba tiene m il palmares 
Que hermosas sombras nos dan. 

listarán lindas Las insurrectas con un vestido de sombm!
N o nos hace fa lta  el pan 

Esto cuénteselo usted á su abuela.
N i vivir, lujosamente,

¿De veras?
Que aunque la escasez se aummle 
y  mala vida pasemos

Que conste que esas mujeres tienen mala vida. Apuntad. 
Pájaro Pinto.

Hasta con hambre diremos:
■ Cuba será independiente.

Es la mejor manera de liacerse pasar el hambre.

Cuando vienen los soldados
Por las vecinas montañas, ^
Dejamos nuestras cabañas
Huyendo de los malvados.

Vea usted lo que son las cosa.s: hasta ahora todiw los labo­
rantes y  simpatizadores nos querían hacer creer que eran 
nucstro.s soldados los que huian.

Los patriotas emboscadas
Y  en lo más espeso de la manigua por más señas.

D?s atacan duramente.
Con la lengua.

Y  aunque e l fuego que se siente 
Nos infunde algún pavor,
Exclamamos con ardor:
Cuba- será independiente.

Basta con qne ustedes lo digan.
Metidas en las montañas.
Entre ramajes sombríos,

¡Qué amigas son de la sombra esas muchachas!
A  la orilla de ¡os ríos 
y  entre místicas cabañas,

¡Qué poético está el ilusti-e patriota! ,
A l blando son de las cañas 

* y  a l rujir del torrente.
Cantamos alegremente

¡Pues apénas tienen motivo ¡jara estar alegres!
¡Pobres godos! ¡Pobres godos!

B O C E T O S A  L A4̂ P L U M A .

¡Pobrecitos!
Que por más que vengan todos,
Cuba será independiente.

Pues señor, como vuelvan á decirlo otra vez, me convencen. 
¡O h cubanos! ¡O h cubanos!
Que por montes y  sabanas

¿No faltará un acento en‘ la primeraa?.
Defendéis vuestras hermanas 
D el furor de los tiranos;

¿Por qué los llamarán tirano.s? Porque tiran?
No temáis, por Dios, hermanes,
A  esa canalla insolente 
Que obedece ciegamente 
A  Caballero de Rodas,
Que aunque perezcavfos todas,
Cuba será independiente.

Ahora s£ que estoy convencido. Si perecen todas, de fijo
que Cuba quedará//¿rí__ demambisas, exceptuando á doña
Emilia, que esa ha de quedar para semilla de una planta tan 
exótica.

J o h n  B u i x .

Kl haroD do MoUko.
Hace dos años— €11̂ 1868— las autoridades de Metz sorprea- 

dieron á un extranjero que se entretenía en sacar el cróquis de 
las principales fortificaciones de la ciudad.

E l extranjero fué reducido á prisión, y los alambres telegrá­
ficos llevaron la noticia á toda, la Francia y un ¡xiquito n>ás 
tarde á toda la Europa.

El caso no era par.a menos. Desde la b-atallade Sadowa, 
franceses y priusianos .se miraban de reojo, y en la conciencia 
de todo el mundo estaba que la guerra era inevitable.

Coger á un personaje misterioso, que hablaba con acento 
aleman muy pronunciado, y cuyo entretenimiento era tomar 

•̂istasy lesantar planos de las fortificaciones en una plaza fron­
teriza de tal importancia, era lo mismo que coger el hilo de las 
raa _u naciones prusianas; era poner de manifiesto los preparati­
vos belicosos del rey Guillermo.

Francia se convenció, y su gobierno puso piés en ¡lared pa­
ra romper el incógnito del atrevido j^ersonaje.

Bien pronto fué este reconocido, y el nombre del b.aron de 
Mollke resonó del uno al otrg extremo l̂e la Europa.

Aquel viajero furioso era nada ménos que el barón de 
Mültke, el vencedor de Sadowa; el que comparte con el fusil 
de aguja la gloria de aquella jornada tan funĉ t̂a para el int- 
perio austríaco. ^

El gobierno francés hizo de tripas corazón, como vulgar­
mente se dice, pero puso cara risueña, aunque la procesión 
iba por dentro, y una vez conocido el nombre de su prisione­
ro, lo mandó ¡loner en libertad inmediatamente, ordenó que 
se le guardasen todas las consides-adones debidas á su alta 
posición y que se le permitiese continuar sus estudios.

Fué un golpe maestro, que entónces dio_nuicho bombo al 
gobierno imperial, pero que hoy le ha tlailci eaflde y no flojas 
desazones.

Si el general prusiano sabe ó no saloe sacar partido de los 
paseltos que dá jror las naciones vecinas á ia suya, pueden 
dedrlo los hechos.

Metz está hoy en su poder, como Strasburgo y otras mu­
chas poblaciones francesas.

No se dirá <jue no obtienen pi-emio los tUbujus al lápiz del 
general Moltke.

Antes de i 865, este nombre era casi desconocido: aun no 
habia resonatlo, ni para bien ni ¡mra mal, niá.s ;dlá <le las fron­
teras de su . pais; y  eso que habia lomado parte en la guerra 
contra Dinamarca.

Pero llegó el momento de Sadowa; la fama de! fusil de 
aguja llenó el mundo; á él se atribuyó por completo la victo­
ria, como si el fusil pudiera dispararse solo, y sobre todo, 
avanzar, retroceder, atacar de frente ó por el flanco con todas 
las reglas de la estrategia.

Nadie pronunciaba el nombre de un general, que al ménos 
pudiese rcíjamar un retazo de victoria; pero poco á j>oco se 
fué aplacando el tumulto; extinguióse hasta el último ruido de 
la batalla, y  entónces, á lo.s m.ás curiosos se les ocurrió pre­
guntar:

¿Quién ha sido el que, desde su tienda de campaña, ha 
sabido dirigir medio millón de hombres, como si jugara ai 
ajedrez, engañar al enemigo y luego darle el jaque-mate?

Desde que el mundo demostró esta curiosidad, el barón tle 
Moltke posa por el primer jefe de estado mayor de Europa.

Lo que son las cosas!
Si el mariscal Benedet hubiera sido general un poco raás 

hábil, el nombre de Moltke permanecería aun ignorado.
Si Moltke nació para la gloria en Sadowa, no es muy aven­

turado decir que Benedet, que pivporcionó este nacimiento, 
es su papá, en el terreno de la fama.

He dicho que Moltke hizo la guerra á Dinamarca, y  esta es 
uijia de las circunstancias más particulares de su vida. La pri­
mera vez que figuró en los campos de batalla fué contra s« 
pátria; porque el barón de Moltke es dinamarqués.

Nació el 26 de Octubre de 1800, y su familia era oriunda 
del ducado de Mecklemburgo.

Su padre era coronel del regimiento “ Mollendor,”  y tenia 
una regular fortuna.

Alguno.s años después de haber nacido el general Moltke, 
sus padres emigraron á Holslein y  mandaron á su hijo, que 
entónces tenia doce año.s, al colegio militar de Copenhague.

Cria cuervos__ Allí adquirió los primeros conocimiento»
: militares, que luego habían [de aprovecharse para que Dina­
marca ¡«rdiera el Schleswig-Holstein.

E l fundador de su casa es casi célebre'qp la historia de su 
pais, por Iiabcr dejado veintidós hijos, cuya mayor parte han 
figurado en los negocios políticos de Dinamarca.

Fll más célebre de todos ellos fué el anterior barón de 
Moltke,— tio del actual,— que entusiasmaílo con las ideas 
nuevas esparcidas por la Europa después de 1789, renunció 
su título de barón y  no quiso que le llamasen más que el ciu­
dadano.

En 1822, y adivinando quizás los acontecimientos que des­
pués se han desarrollado en Europa, Moltke entró al servicio
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de Prnsia como teniente en el regimiento de infantería nú­
mero 8.

ün período muy duro atravesó entonces el presunto héroe, 
á consecuencia de que sus padres habian perdido toda su for­
tuna; pero el jóven íeniente, con talento y constancia, supo 
vencer todas las dificultades y bien pronto estuvo en situación 
de socorrer á sus padres.

Sus raros conocimientos en la estrategia causaron la admi­
ración de sus jefes y le valieron el nombramiento de director 
de un colegio militar divisionario, y más tarde de oficial del 
estado mayor.

En 1839 fué enviado en comisión para estudiar ¡as ojicra- 
dones de la guerra que acababa de estallar entre el Virey de 
Egipto y el Sultán, y  presenció la mayor parte de las batallas 
que se dieron; hallándose presente en la memorable de “ Vi- 
silo,”  el 24 de Junio de dicho año.

El general Mohke es una hormiguita que no desperdicia 
nada de cuanto recoge; así es que á su regreso á Berlín, pu­
blicó varias obras sobre la guerra turco-egipcia y después 
otras, que obtuvieron gran éxito, sobre la guerra de Italia en 
1859.

E l año 1845 ascendió d edecán personal del príncipe Enri­
que de Prusk, y en 184S eraya jeje de estado mayor del 4? 
cuerpo de ejército, hasta que 10 años después fué nombrado 
jefe de estado mayor gener.a! del ejército prusiano, puesto 
que hoy ocupa, junto con el de ministro de la guerra.

E l que dirige hoy en Francia las operaciones del ejército 
invasor, por más que el rey Guillermo sea el que lleve el 
nombre, como editor responsable, pasa por el estratégico más 
consumado.

Dícese que no hay una sola fortificación en Europa que no 
conozca al dedillo. Sobre todo, do las de Francia nada le falta 
que estudiar y sabe encontrarles á todas la parte débil.

Yo creo que á Napoleón, aunque no es fortaleza, le habia 
también estudiado el punto flaco.

El punto objetivo de Moltke era Paris, y  cerca le anda.
E l general Moltke es una figura simpática á todos. Amigos 

y adversarios le respetan y  reconocen en él un carácter dulce 
y afable, una prudencia extremada y profundos conocimientos 
en casi todas las ciencias, inclusa la de destronar Napoleones.

Habla con perfección siete idiolnas, y sin embargo, es cono­
cido por el oficial más callado del ejército prusiano.

Bien podrá decirse que un secreto guardado por Moltke es­
tará guardado siete veces.

Por eso ignoraba toda Europa, incluso Napoleón, que todo 
lo sabia, las verdaderas fuerzas con que contaba Prusia.

A  Napoleón le faltaba aprender mucho y  Moltke ha queri­
do enseñarle la lengtia.

Y  se le han visto los dientes.
J u a n  d e  A u s t r ia .

C U E N T O S  D E  M A N I G U A .

CUENTO TERCERO..

L í A  P A K T I D A  X )E  I _ iA  M U E n T E .

X VI.
Volvamos á casa de Luciano Godoy. Allí dejé al Coman­

dante general en el momento de detener á Ramón Losada; 
pero apénas oyó de boca de este que era inútil usar de la vio­
lencia con un hombre que habia ido á presentarse, la digna 
autoridad, después de encargar la vigilancia al cuerpo de 
guardia, se trasladó á su palacio para reunir el consejo de 
guerra que estaba juzgando al jefe de Xa partida de la muerte; 
la presentación del prisionero, cuya fuga había dado lugar al 
procedimiento contra aquel, era tan importante, que no clebia 
perderse un minuto en devolver la libertad al inocente; y  á 1.a 
media hora, habi.a circulado la noticia por la villa, agitando 
los ánimos, como es fácil comprender.

I-a situación de Luciano Godoy era crítica en estremo; ver­
dad es que conocía la conveniencia de la declaración de I..osa- 
da, pero en su alma generosa se habia despertado la lucha 
consiguiente á los nuevos peligros que iba á correr el her­
mano de su amada por salvarle de la acusación qne pesaba 
contra su conducta. Apénas salió el Comandante general, dijo 
Alejo Alcántara á Ramón, presentándole la mano:

— ¡Cáspita! es Vd. un mozo de agallas, y no me arrepiento 
de haberle salvado la vida en aquella noche que nos ha pro­
porcionado tan malos ratos.

— ¿Tú, Alejo? preguntó Luciano.
— Por supuesto, «pierido. ¿Creiste que un prisionero podía 

esc.apar de nuestras garras si yo no le hubiese abierto la 
jáula?

Explícame ese misterio.
— Losada lo hará con más precisión.

Sí, Luciano, dijo Ramón, á él debí la libertad, y  por 
cierto que me sorprende no poco haberme convencido de que 
Alcántara no había ol>edecido en ese paso una orden de su 
jefe.

— No sea Vd. cándido, jóven; hay órdenes que se dan sin 
abrir los l.ábios, sin hacer sjquiei'a indicaciones; Godoy y  vo

somos dos cuerpos y un alma; al ver que me impidió fusilar á 
Vd. en el rancho, al adivinar su inquietud en el ingénio, com­
prendí que buscaba el medio de romper la cadena que suje­
taba entre nosotros al prisionero; é interpretando lo que él no 
se atrevía á decir, hice lo que Vd. sabe; pero no he desplega­
do los labios para revelarle lo que aún sería para él un secre­
to si Vd. no hubiera venido á échalo todo á perder.

— O á arreglarlo todo, interrumpió Ramón. Las almas no­
bles se idenlificai), y en cuanto supe que Godoy estaba preso 
por liaberme dado la libertad, corrí á entregarme. Aquí estoy, 
amigos míos; y  en cuanto á Vd., señor Alcántara, sea cual­
quiera el resultado del paso que doy, nunca olvidaré que le 
debí la vida; á nadie 'revelaré lo ocurrido: esto será siempre 
un misterio para todo el mundo, ménos para nosotros tres. ,

— Nunca te perdonaré, querido Alejo, haber desobedecido 
mi órden.

— ¿Qué órden?
— La de permanecer oculto en mi casa, sin salir á confesar 

al gobernador que tú habías sido ej libertador de Ramón.
— ¡Qué demoniol^estaba escondido detrás de esa puerta, 

conorí que tu situación se agravaba con mi silencio, y mi im­
paciencia hizo lo que debía esperarse de un leal amigo; bas­
tante tiempo habia callado por complacerte.

— ¡Hé aquí, dijo Luciano con tono solemne, tres almas que 
se comprenden! Dilicilmeiite se encontrarán en el mundo tres 
personas que se identifiquen como nosotros, hasta el punto 
de despreciar la vida por salvar á otro. jDios no puede aban­
donarnos!

— Tu rehabilitación no tanlará, Luciano, añadió Alcántara; 
en cuanto á nosotros, nos abrirémos camino, y  nos salvará- 
mos.

^¿Cóm o pudiste burlar la vigilancia del campo enemigo? 
preguntó Godoy á Losada.

— E l atrevimiento lo consigue tocio; el hombre que tiene 
en poco su vida, no encuentra obstáculos para llegar á donde 
se propone.

— ¡Es verdad!
— Estaba desengañado cuando caí en poder de la partida de 

la muerte, pero el deber me obligaba á pelear como bueno; 
cuando llegué al cuartel general de Cavada, me recibió este 
hómbre inicuo con un desprecio irritante, que abrió mi razón 
á la luz de la verdad. Había jurado no combatir más contra 
España, y la inacción era imposible en un hombre de mi edad 
y de mi temple; la noticia de tu prisión hizo lo demás.

— ¿Viniste resuelto á presentarte?
— Sí: era el medio más seguro de obtener tu rehabilitación, 

y no vacilé.
— ¡Valiente mozo! exclamó Alejo, estrechando éntre sus 

manos la de Losada.
— ¿No hubiera Vd. hecho lo mismo, señor Alcántara?
— Me hia visto Vd. denunciar mi conducta par.a salvar á mi 

amigo Luciano, por quien daría mil veces la existencia.
— ¡Alejo!-----murmuró Godoy, enjugando las lágrimas que

arrasaban sus ojos.
Entónccs se abrió la puerta y  apareció un oficial que iba 

encargado de' conducir á la cárcel á Ramón Losada.
Los tres jóvenes se miraron, comprimiendo sus corazones, 

que latían violentamente; no podían delatar sus sentimientos 
delante de una persona estraña, y temando que renunciar al 
impulso del alma, que determinaba la necesidad de abrazarse 
en aquel momento supremo, se contentaron con mirarse fija­
mente, significando as: la emodon de que estaban poseídos. 
En aquella mirada se habian confundido, ofreciéndose mutua 
protección.

Ramón Losada salió con la fuerza que habia de custodiar­
lo, y al poner el pié en la calfe, la encontró llena de gente, 
que habia acudido a contemplar al presen ta<io, marcando en 
siiscjosla  expresión del odio los ménos; la expresión de la 
caridad los más. E l pueblo le siguió hasta la cárcel, sin duda 
para convencerse de que el rebelde quedaba en lugar seguro.

Cuando Alcántara y Godoy estuvieron solos, lanzaron un 
suspiro profundo, y sin decirse una palabra, se arrojaron el 
uno en brazos del otro, estrechándose fuertemente.

— ¡̂Pobre joven! exclamó Alejo.
— ¡Es preciso salvarlo! \
— A  toda costa, láudano; está arrepentido y  tiene un gran 

corazón; un alma tan noble y tan buena no cabía en las filos 
de nuestros enemigos, que no han sabido comprenderlo.

— ¡Lo han extraviado! murmuró Godóy.
— No es extraño, querido; con una madre como doña Ro­

salía, ha debido perderse siempre. La educación es la cáusa 
principal de la desgra,dade esajuventud que se ha malogra­
do en nuestros campos.

— Corre, Alejo; vé á velar por nuestro hombre.
— ¿Me dejarán salir?
— ¿Por que nó? La presentación del prisionero dejó sin va­

lor !a tuya.
Alcántara sali'i sin que la guardia lo detuviera, y  corrió á 

la plaza á contar á todo el mundo lo ocurrido, como testigo 
presencial, preparando de paso los ánimos del pueblo para fa­
vorecer la cáusa de Ramón, oveja descarriada que volvía al redil

E l consejo de guerra tomó la primera declaración al prisio­
nero presentado, y probada con ella la inculpabilidad del co­
mandante d e r f í / c r  muerte, sobreseyó en la cáusa 
de este, mandándolo poner en libertad, con las manifestacio­
nes más honrosas. alegría del gobernador era grande, y la 
significó después de poner un Iclégrama á la Autoridad Su­
perior de la Isla, llamando á su palacio á las personas más 
importantes de la población, que aclamaron á Godoy, recono­
ciendo la necesidad de devolverle su honra, lastimada indig­
namente, por medio de una demostración pública, á que se 
prestaran no solo los que siempre habian estimado al buen 
patriota, sino hasta los que habian intentado, en k  noche fa­
tal de su prisión, matar al valeroso defensor de la integridad 
nacional.

Godoy esperaba impaciente k  vuelta de su segundo, sin 
pensar en su situación personal; le preocupaba sobremanera 
k  suerte del hermano de Valentina, pues el nombre de esta 
zumbaba en sus oidos; pero acercábase la noche, y nadie lle­
gaba á sacarlo de su ansiedad; toda k  población se ocupaba 
en aquellos momentos de él, y creía que todos le olvidaban; 
por fortuna, no tuvo que aguardar mucho tiempo.

A l oscurecer, se abrió la puerta de su casa, y el Comandan­
te general llegó con los individuos del consejo á leerle el fallo, 
recibiendo todos en sus brazos al defensor de España, salvado 
de k s  garras de k  calumnia. En aquel instante se oyeron en 
k  calle los ecos de la música, y  entró corriendo Alejo Alcán­
tara al frente de los oficiales de la partida de la muerte, que 
iban á recobrar á su comandante, sacándolo en brazos de la 
prisión; los jefes de la tropa veterana y  de los voluntarios 
acudieren también, «Esputándose el placer de manifestar á su 
bravo compañero la satisfacción con que le veian de nuevo en 
disposición de volver á empuñar'su espada. La emoción de 
Luciano estaba retratada en su semblante; quiso hablar, y la 

ivoz se ahogó en su garganta, pero en k  puerta arrancó de 
manos del oficial de su partida la bandera españok á cuya 
sombra se habia batido cien veces, y abrazado á ella, cayó de 
rodillas. ¡La aclamación del pueblo resonó en toda la villa 
como un solo grito!

¡Intciano Godoy había triunfado!
Todas k s  fibras de su alma estaban heridas por k  gloria; 

una solamente habia ahogado aquel sentimiento, para enalte­
cer más su mérito: el recuerdo de Ramón Losada nublaba su 
felicidad.

He dicho que todo el pueblo aclamaba á Luciano Godoy, 
pero voy á hacer una advertencia que podría figurar en X afí 
de etratas; debí decir: todo el pueblo, ménos los laborantes.—  
Cuando el grito de la gloria de Godoy llegó á herir k s  pare­
des de k  casa de doña Rosalía, esta sufrió el tercer ataque 
convulsivo. ¡Tres en un dia eran mucho para una naturaleza 
destruida!

¿Qué diré de Valentina?---- Abrió su alma para recoger
aquel ambiente «lo gloria que era suyo; pero ella también, 
como I-uci.mo, vió nublada su felicidad por el recuerdo de su 
hermano, cuya suerte debía preocuparla.

( Conlinuará.) •
J u a n  S i n - T i e r r a .

S A R T E N A Z O S .

En Madrid se ha hecho el ensayo de una ametralladora que 
reventó en k  primera prueba, y causó algunas desgracias.

Pues desde luego aseguro que ha dado un magnífico resul­
tado.

Y  si no veámos.
Un arma de esa especie es mejor cuando más mortífera 

sea; no hay duda ninguna.
Si el ensayo no huviese salido de los terrenos regulares no 

hubiera habido ni tanto así de sangre.
Ha ocurriilo lo contrario, con que vea Vd. si el arma se ha 

exceditio d s i misma?

# *
Noticia fresca.
La célebre D? Leocaclk, la bebedora de sangre, la que no 

Já limosna á los pobres por que son españoles, ha llevado ya 
su merecido.

En Torredembarre— ^pueblo cercano á Barcelona— donde 
reside, se ha publicado en hoja suelta su incomparable carta, 
de la cual se han fijado ejemplares en todas las esquinas y 
cuatro en k  puerta de su casa, al son de una sabrosísima cen-. 
cerrada.

Salió una tarde á paseo en coche, k  heroina, c»n una familia 
respetable que la colmaba de obsequios.

Algunas personas se acercaron y D? Leocadia pasó por la 
vergüenza cíe que en público se dijese á los que la acompañ.a- 
ban que llevaban en su compañía una persona que no era dig 
na de atenciones por parte de una familia española.

La <jue no «iá limosna á Ibs pobres por odio de razo, admite 
cocl.e y los obseciiiios de gentes espaiiolas.

• Lienl rctebien!
E l castigo ha sido gordo, pero merecido.
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— ¡Ay, comparé! que tengo esta barriga echáa á perder.
— ¿Pos qué le ha sucedió á osté, compare?
— Dende aquel empacho de hambre.... ¿Mantiende osté?.... 

aluego los ¡justos que tengo sentaos en la boca del estóga- 
m o__ ¿está oste?

— Pos, compare---- curarse.
— Y  cómo, si aquí por cualquier cosa de botica le sacan á 

uno un chulé, y yo estoy arrancao.
— No hay que apurarse, compare. Buscáoste quien le pres­

te un número de La Rivolusion, ese paper que escriben cua­
tro desgalichaos que tienen arrendáa la jindama, lo lee osté 
de cabo á rabo y echa osté ja.sta la pa])illa que mamó. La me- 
lesina está coroprabáa.

*
REGALO DE BODA.

Dicen que vás á casarte:
Por él, no [wr tí, lo siento;
Mas ya que un tiempo te quise,
En memoria de aquel tiempo.

Como presente te envió,
Para que adornen tu cuello,
Esas perlas, que cual joya 
Loco guardaba en mi pecho;

N o te sonrojes al ver 
““ Que perlas falsas tb ofrezco;

Lágrimas son que tus' ojos 
En aquel tiempo vertieron.

. R. DE MEDINA.

Entre las noticias de la Madre Pátria llegadas por el últi- 
rho vapor del Norte, nos encontramos con una, importantísi­
ma, sorprendente, piramidal.

Iléla aquí, pero antes prepárense nuestros lectores á reci­
bir una emoción fuerte. ^

— Parece que siendo ya muchos los empleo.s, gracias, pree­
minencias, fueros y condecoraciones concedidas por S. M. (en 
ciernes), el invicto D. Cárlos de Borbon y Este, á sus leales 
súbditos, ha resuelto (atención) no conceder ninguno más 
por ahora.

¿Qué tál? ¿No se han desmayado ustede.s al leer esto? Pues 
no sé para cuándo lo dejan!

«

La Iberia anuncia que en breve celebrará en la quinta de 
Vevey una nueva Asamblea el partido carlista.

¿lín la'quinta de Vevey, ó de Belén?
i*  #

•*
EPIGRAMA.

J ugando un dia Fernando,
Perdió sus onzas postreras;
Y  aunque vé que fué de veras,
El dice que fué jugando.

V. MARTINEZ Mri.I.ER.

EN UN TREN.

— Oiga Vd., don Ilennógenes; ¿se dice facturas ó fractu­
ras?

— Le diré á Vd. E l primer verbo se usa para los equipajes 
y el segundo para los viajeros.

■»
« K

Ahora que es objeto de todas las conversaciones el primer 
ministro del réy Guillermo, vamos á recordar una anécdotá 
que oímos co'ntar hace algún tiemj>o.

Mr. de Bismark adora á los gatos. A síe s  que tiene en'sil 
ca.sa más de dos docenas de estos animalitos.

Durante su permanencia en París, le manifestó una señora 
francesa que estrañaba mucho no poseyese al ménos uno de 
-\ngola.

— Yo tengo algunos,— añadió,— y puedo cederos los que 
queráis. ^

— Con mucho gusto,— repuso el ministro prusiano. /
Pero* de repente, cambió de opinión, y dijo' con cierto eni- 

b.irazO:
— Os doy las gracias, señora; jiero lt> he pensado mejor, y 

no quiero el gato.
— Pero ¿por qué?
— Por no oirle maullar en francés.

«
« #

Acaba de hacerse el descubrimiento de que las arañas acor­
tan mucho los últimos hilos de que está suspendida su tela 
cuando amenaza lluvia.

Pero díganme ustedes, .señores naturalistas, cuando el due­
ño de la casa donde está la araña tiene paraguas, sucede lo 
mismo?

Y  á propósito de este descubrimiento, me parece estar 
oyendo en una tienda de lámparas el simiente diálogo:

— Cuánto pide usted por esta araña?
— Sesenta pesos.
— Canario, qué alta está! eso es-señal de que vá á llover;

daré la vuelta cuando esté el tiempo seco, y entonces bajará;
seguro! La ciencia lo dice__ !

«

Si la guerra entre Inglaterra y Rusia llega 'á  estallar, se 
pone las botas cierto amigo mío que puede presentar en bata­
lla más (le cien ingleses.

Digo; se lo agradecerá poco el maestro Glaclstone!
•J»

Si Juan Palomo pudiera estar en en todas ¡lartes, según 
lo desease, iba ahora mismo á Santa Isabel de -las Lajas, y 
d.aba un fuerte abrazo á sus voluntarios.

Esos enérgicos defensores de nuestro gorioso pabellón, en 
los dos años y pico tr.ascu'rridos desde el rebuzno de mana>:, 
cuentan el número de sus buenos servicios, como quien dice, 
por el de dias que pertenecen á tan noble institución.

E l 15 de setiembre, 32 de infantería y 12 de ■ caballería, uni­
dos á 10 Guardias Civiles, salieron en busca del enemigo, al 
que tuvieron la suerte de encontrar, y  dicho e.stá con eso cpie 
también la de ponerlo en vergonzosa fuga.

Esa acción, como tantas otra.s, habrí.i pasado ignorada, y 
J uan 1’ aeomo, que todo lo huele y lo sabe, y no ignora que 
actualmente se aprestan a una nueva expedición los volunta­
rios de Santa Isabel, se"complace eu^nencionarla en sus co­
lumnas.

¿He dicho algo, caballeros?

« *
APUNTES PARA UN DICCIONARIO ENCICLOPEDICO-

Ahraham.— Patriarca, hombre de pelo en pecho, poseedor 
de una ganadería famosa de vacunos. Lo que hizo con la es­
clava Agar y  su hijo tiene su intríngulis correspondiente. Sii 
nombre se ha perpetuado en la humanid.ad con una pequeña 
adición para mayor prestigio de la estirpe. ¿Quien no ha oí­
do decir alguna vez: Jlabrá-ham__ bre?

Absalon.— Un calaverilla de tres al cuarto, que peinaiia 
grandes melenas, que le salieron más caras que si las hubiera 
comprado* en la peluquería. Al ver la prodigiosa mata de su 
^elo, se cree que se mantenía con aceite de bellotas. Dicen 
también algunos historiadores, que cuando chiquillo le cjuitaba 
los cuartos á su padre para golosinas, y cuando era más gran- 
decito jugaba al monte.

Adular.— Piedra de toque de cabezas firmes. En su com­
posición debe entrar el alcohol, porque produce embriaguez. 
Cas! es sinónimo de afeitar.

Adversario.— El amig^íntimo de la casa, la suegra, el pri­
mo de la señora, el acredor, el deudor, todo vicho viviente 
con miras sobre intereses y mujer del prójimo. El sinsonte, 
que trina en forma de soneto á los natales, lo es clel sentido 
común.

Ahorcarse.— Método conocido de liquidar y saldar cuentas. 
Llega á conseguirse lo que este verbo e.xpresa con solo dar 
un pa.seo por Cubila libre.

Alcorán.— Una de las producciones más conocidas de lo 
que ha dado en llamarse bella literatura.

.■ lldama.— Especie de talego repleto de onzas, en el que 
tiene derecho á meter mano lodo el que murmure algunas 
palabras de adulación y hable de presidencias al oido de un 
tal D. Migue!.

Alfonso.— Nombre que sólo pega bien en príncipes y  en 
mozos de cuerda, por aquello de que los estremos se to<;an.

( Cuando el tiempo L> permita, sepublicard la segmidapagi­
na de este ¡nsírnctivo Diceeionario.)

#
:<• #

CHARADA.
(Remitido.)

Es mi primera y segunda 
Una especie de madera;
Y  madera también es 
La cuarta con la primera.
En su huilla los mambises 
Cojen siempre tercia y cuarta,
Y  m i todo, como es de ellos,
Allí lo encuentras sin falta.

w. A.

SECCION DE ANUNCIOS.

bras dramáticas en catalá, de Serafi Pitarra.
I.\ 1 N ACTU: A CU.ATRO REALES SENCILLOS.— Los ean- 
lis de Vilafranca.

V.N DOS .ACTOS: A SEIS REAI.RS.— Los pescadois de Sant 
Pol,— p,o plá de la Boqueria ó Zo Rovell del ou.

EN.TRKS ACTOS: A OCHO REALES.— Z(7J francesillas. Î as 
papalhmas. La hala de vidre.— L'últim  rey de Magnolia.

EN CUATRO ACTOS: A OCHO REALES.— Las curas del mas. 
— Le Collaret de perlas.

Totas aixas obras, ah laxo estampadas, á'trovan de venta 
en la Administració de J uan Palomo, ü ’ Reilly 54.

Se envíen al interior per los mateixos prcus.- franch peí 
comprador lo que ’l corren costa.

geiicia literaria hispanoamericana, de Arturo 
C u y á s, Comercial Building, 40 y  42 Broadway, 
Cuarto 52, Nueva- York.— casa de comisión para la 

compra y venta de libros españolesyextranjeros; pape!, tipos, 
prensas y toda clase de materiale.s del ramo de imprenta; 
publicación de obras y folletos; traducciones é impresiones en 
todos los idiomas; inserción de anuncios, suscridones á toda 
clase de periódicos de América y Europa. Se hace cargo asi­
mismo de la ejecución de grabado.s en piedra y en acero; elec- 
trotipos; encuadernaciones de lujo; de la adquisición de libros 
de texto al por mayor; atlas y mapas geográficos; libretos y 
piezas de música, vistas y retratos fotográficos, etc., etc.

Diríjanse los pedidos rt-Ain uRO Cuyas, Box 1395, Nexo- 
York, ó d  "I.a  P '̂opagaada Literaria,”  calle d i O 'Reilly, mi- 
mero 54.— Habana.

laño de París y sus fortiñcacioiies.— Si el gran 
acontecimiento del siglo es la guerra franco-prusiana, el 
sitio de París es indudablemente el incielente mas 

notable de esa importantísima cuestión, que dos grandes pue­
blos agitan con las armas en la mano, y cuya solución vá á 
tener lugar sobre las nuirallius de París, la gran capital del 
mundo civilizado.

Abraza éste plano una zona de seis á siete leguas por cada 
rumbo, y determina claramente las poblaciones y fortalezas 
que forman las defensas exteriores de Parí.s.

.Su precio 50- c e n ta v o s , así en la Habana como en el in­
terior, franco de porte, hallándose de venta únicament en 
“ La Propaganda Literaria,”  O ’Reilly 54.

P eriódicos extranjeros.— Organizado ya de im
modo estable y  seguro este servicio, los Sres. que te­
nían comunicadas sus órdenes, pueden pasar á recoger 

los que tenian encargados á L a  Proi’aganda L ite r a r ia , 
O ’Reilly 54.

En lo adelante no .se ofrecerá dificultad ni demora alguna, 
pues al efecto se han adoptado la medidas necesarias.

Entre los periódicos que recibe ésta casa se encuentran:

NBW -YORK.
Herald.

Times.
• Tribune.

Sun.
Staats Zeitung. (aleman) 
Germán Democrat. (id.) 
Evening Post. 
lívening Express.
Journal (aleman.)
Journal of Comerce. 
Plvening'Gazette.
Evening Commercial Adver- 

tiser.
Evening Mail.
•Evening News.
Evening Telegram.
Courrier des Etals Unís. 
Every Saturday.
Eranic Leslie’s Illustrated. 
Chimney Comer. 
BudgetofFun.
Messager Franco Americain.

Ilarper’s Weekly.
Harper's Bazar. 

Illustrated Pólice News.
National Pólice Gazette. 

New-York Clipper.
Illustrated Sporting Times. 
Literary .Vlbum.
L’Eclio d’Italia.
Musical times.
New-York Ledger.
New-York Weekly Herald. 
Scientific American.
Shipping and Commercial List. 
Waverley Magazine.
Jolly Joker.
Phimny Phellow.
Yankee Notions.
Economist (London.) 
Illustrated Times (do) Illus- 

trated London News.
The Punch.
The European Mail.

' ¡OTRO REGAEO! '
Así, de golpe y porrazo y sin ninguna preparación, 

nos descolgamos hoy haciendo un regalito extraor­
dinario que vá á dejar conmovidos á los suacritorea 
de JUAN  PALOMO.

E l Plano de P arís y  sns fortifícaciones,
que expresamente encargamos á Nueva-York y que 
de tanta utilidad es en los momentos actuales para 
seguir paso ápaso las observaciones de la guerra fran­
co-prusiana; es obsequio con que hoy se corre este 
periódico sandunguero y  espléndido si los hay.

Díganme ustedes si no es una ganga ser suscritor 
á JUAN  PALOMO? díganme ustedes si nuestra 
conducta no es una conducta sin ejemplo?

Conmuévete, lector, conmuévete con esta sorpre­
sa y espera otra, porque yo soy asi

Las personas á quienes convenga, y que deseen asegurar 
la recepción de sus números, pueden suscribirse por semestre 
ó año. ’

Por cinco centavos más por número sobre los precios á que 
se venden en esta ciudad, se sirven al interior franco de por­
te, pudiendo dirigirse por cxirta á la Administración de L a  
Propaganda L iteraria , Ü’Reilly núm, 54, entre Habana 
y Compostela.

stablecimiento tipográfico de La Propaganda 
Literana.— Se hace toda clase de impresiones, oomo 
son: obras de lujo, folletos, discursos de investidura de 

doctor, estados, pólizas, circulares, facturas, libranzas, pros­
pectos, libros talonarios, recibos de inquilinato, novenas, car­
teles para funciones de iglesia, tarjetas de entierro, cintas para 
bautizo, quemazones, papeletas cíe rifa, billetes de teatro ó 
baile, periódicos (no diarios), tarjetas de establecimientos, co­
nocimientos de embarque, etc. - ' *

Para tocios estos trabajos, que se hacen con esmero y pron­
titud, cuenta este establecimiento con un numeroso surtido de 
várias fundiciones.

L os precios son económicos, porque el principal objeto es 
dar trabajo á los operarios de esta casa, sito calle de O’Reilly, 
núm. 54, entre las de la Habana y  Compostela.

Las órdenes, del interior, que pueden hacerse por medio de 
cartas, serán atendidas sin pérdida de tiempo, á los mismos 
precios de la Habana, con la ventaja de que los impresos se 
enviarán por correo, franco de porte para el interesado.

Establecimiento tipográíLco de “La Propeeanda Literaria,"
C A l i E  D B  o ’ RBJLLT, SUM. 54.

Ayuntamiento de Madrid




